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Lectura de la Palabra de Dios : 

Sabiduría 1,13-15; 2,23-24. 

La muerte entró en el mundo por la  

envidia del diablo. 

Salmo29. 

Te ensalzaré, Señor, porque me has librado. 

2Corintios 8,7.9.13-15. 

Vuestra abundancia remedia la falta que tienen los 

hermanos pobres. 

Marcos 5,21-43. 

Contigo hablo, niña, levántate. 
 

Catequesis del Papa Francisco sobre 

 la familia y la enfermedad (2) 
  

 Jesús envía a sus discípulos a cumplir su propia obra y les dona 

el poder de sanar, es decir, de acercarse a los enfermos y cuidarlos hasta 

el fondo (cfr. Mt 10,1). Hay que tener en cuenta lo que Jesús dijo a sus 

discípulos en el episodio del ciego de nacimiento (Jn 9,1-5). Los 

discípulos - ¡con el ciego ahí adelante! - discutían sobre quién había 

pecado porque había nacido ciego, si él o sus padres, para causar su 

ceguera. El Señor dijo claramente, ni él, ni sus padres;  es así para que se 

manifiesten en él las obras de Dios. Y lo sanó. ¡Esa es la gloria de Dios! 

¡Esa es la tarea de la Iglesia! Ayudar a los enfermos, no perderse en 

habladurías, ayudar siempre, consolar, aliviar, estar cerca de los 

enfermos; ésta es la tarea. 

  La Iglesia invita a la oración continua por los propios seres 

queridos afectados por la enfermedad. Nunca debe faltar la oración por 

los enfermos. Aún más, debemos impulsar cada vez más la oración, 

tanto personal como en la comunidad. Pensemos en el episodio 

evangélico de la mujer cananea (cfr Mt 15,21-28). Es una mujer pagana, 

no es del pueblo de Israel, sino una pagana, que le suplica a Jesús que le 

cure a su hija. Jesús, para poner a prueba su fe, primero le responde 

duramente: ‘No puedo, debo pensar primero en la ovejas de Israel’. La 

mujer no retrocede – una mamá, cuando pide ayuda para su criatura, 

nunca cede: todos sabemos que las mamás luchan por sus hijos – y 

responde: ‘¡También a los perritos, cuando sus dueños han comido, se 

les da algo!’. Como queriendo decir: ‘¡Por lo menos, trátame como a una 

perrita!’. Entonces Jesús le dice: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se 

cumpla tu deseo!».            (continuará) 
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HERIDAS SECRETAS 
 No conocemos su nombre. Es una mujer insignificante, perdida 

en medio del gentío que sigue a Jesús. No se atreve a hablar con él como 

Jairo, el jefe de la sinagoga, que ha conseguido que Jesús se dirija hacia 

su casa. Ella no podrá tener nunca esa suerte. 

Nadie sabe que es una mujer marcada por una enfermedad secreta. 

Los maestros de la Ley le han enseñado a mirarse como una mujer 

«impura», mientras tenga pérdidas de sangre. Se pasado muchos años 

buscando un curador, pero nadie ha logrado sanarla. ¿Dónde podrá 

encontrar la salud que necesita para vivir con dignidad? 

Muchas personas viven entre nosotros experiencias parecidas. 

Humilladas por heridas secretas que nadie conoce, sin fuerzas para 

confiar a alguien su «enfermedad», buscan ayuda, paz y consuelo sin 

saber dónde encontrarlos. Se sienten   culpables cuando muchas veces 

solo son víctimas. 

Personas buenas que se sienten indignas de  acercarse a recibir a 

Cristo en la comunión; cristianos piadosos que han vivido  sufriendo de 

manera insana porque se les enseñó a ver como sucio, humillante y 

pecaminoso todo lo relacionado con el sexo; creyentes que, al final de su 

vida, no saben cómo romper la cadena de confesiones y comuniones 

supuestamente sacrílegas... ¿No podrán conocer nunca la paz? 

Según el relato, la mujer enferma «oye hablar de Jesús» e intuye que 

está ante alguien que puede arrancar la «impureza»  de su cuerpo y de su 

vida entera. Jesús no habla de dignidad o indignidad. Su mensaje habla 

de amor. Su persona irradia fuerza curadora.  

La mujer busca su propio camino para encontrarse con Jesús. No se 

siente con fuerzas para mirarle a los ojos: se acercará por detrás. Le da 

vergüenza hablarle de su enfermedad: actuará calladamente. No puede 

tocarlo físicamente: le tocará solo el manto. No importa. No importa 

nada. Para sentirse limpia basta esa confianza grande en Jesús. 

Lo dice él mismo. Esta mujer no se ha de avergonzar ante nadie. Lo 

que ha hecho no es malo. Es un gesto de fe. Jesús tiene sus caminos para 

curar heridas secretas, y decir a quienes lo buscan: «Hija, hijo, tu fe te 

ha curado. Vete en paz y con salud». 

Con frecuencia, las mujeres son también hoy las que con su fe en 

Jesús y su aliento evangélico sostienen la vida de nuestras comunidades 

cristianas. 
      José Antonio Pagola 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 
 

Comentario al Evangelio : 

 

 

La Fe Cristiana 

Frecuentemente, olvidamos que la fe cristiana 
es un principio de cuestionamiento y lucha 
antes de convertirse en un principio de 
certidumbre y paz. Uno debe dudar y rechazar 
todo el resto para creer firmemente en Cristo, 
y después que uno empezó a creer, debe 
probar y purificar la propia fe. El cristianismo 
no es meramente un conjunto de conclusiones 
predeterminadas. La mente cristiana es una 
mente que arriesga purificaciones intolerables 
y , a veces, por cierto muy a menudo, el riesgo 
resulta ser demasiado grande. La fe tiende a 
ser derrotada por la ardiente presencia de 
Dios en el misterio y busca refugiarse de Él, 
huyendo hacia las cómodas formalidades 
sociales y a las seguras convenciones en las 
que la purificación ya no es una batalla 

interior sino una uestión de gesto externo. 
    - Thomas Merton - "Paz Personal, Paz Social" 
 

“Me ha servido de mucho 

consuelo al ver los buenos deseos 

que te animan para trabajar en 

tu propia santificación, y vencer 

tu carácter ". 

  San Benito Menni. (c.767) 

http://thomasmertonlatinoamerica.blogspot.com.es/2009/08/la-fe-cristiana.html

